
Carta apostólica “Admirabile Signum” del Santo Padre Francisco sobre el significado y el valor del 
belén, dado en Greccio, en el santuario del Pesebre, el 1 de diciembre de 2019. 
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Ficha elaborada por Roberto Nogales, Laico TOR 

 
 

REFLEXIONA 
 

 

Poco a poco, el belén nos lleva a la gruta, donde encontramos 
las figuras de María y de José. María es una madre que 
contempla a su hijo y lo muestra a cuantos vienen a visitarlo. 
Su imagen hace pensar en el gran misterio que ha envuelto a 
esta joven cuando Dios ha llamado a la puerta de su corazón 
inmaculado. Ante el anuncio del ángel, que le pedía que fuera 
la madre de Dios, María respondió con obediencia plena y total. 
Sus palabras: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra», son para todos nosotros el testimonio del 
abandono en la fe a la voluntad de Dios. Con aquel “sí”, María se convertía en la madre del Hijo 
de Dios sin perder su virginidad, antes bien consagrándola gracias a Él. Vemos en ella a la Madre 
de Dios que no tiene a su Hijo sólo para sí misma, sino que pide a todos que obedezcan a su 
palabra y la pongan en práctica. 
 

Junto a María, en una actitud de protección del Niño y de su madre, está san José. Por lo general, 
se representa con el bastón en la mano y, a veces, también sosteniendo una lámpara. San José 
juega un papel muy importante en la vida de Jesús y de María. Él es el custodio que nunca se 
cansa de proteger a su familia. Cuando Dios le advirtió de la amenaza de Herodes, no dudó en 
ponerse en camino y emigrar a Egipto. Y una vez pasado el peligro, trajo a la familia de vuelta a 
Nazaret, donde fue el primer educador de Jesús niño y adolescente. José llevaba en su corazón 
el gran misterio que envolvía a Jesús y a María su esposa, y como hombre justo confió siempre 
en la voluntad de Dios y la puso en práctica. 
 

 

 

JUEGA 
 

  

COMPARTE 

 

 
 

  

▪ Todos nosotros, cada día, tenemos que decir "sí" 
o "no", y pensar si siempre decimos "sí" o muchas 
veces nos escondemos, con la cabeza hacia abajo, 
como Adán y Eva, para no decir "no", fingiendo no 
entender "lo que Dios nos pide".  Realmente 
¿confiamos en la voluntad de Dios? ¿o solo 
cuando juega a nuestro favor? 

 

▪ Escuchemos la “oración de abandono” de Carlos 
de Foucauld, con los ojos cerrados, y las manos 
extendidas y abiertas esperando lo que él quiera 
de nosotros… https://youtu.be/WK-lLiK9lXQ (y 
por si la quieres aprender y compartir, con sus 
acordes: https://youtu.be/Ial-huqlWko) 
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